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La correspondencia a) dirtclor. 

La Juventud Lileraria, 

AMOR DESGRACIADO. 
Cuento ilustraílo 
con cliülies nsiiMos 
per autor Ironailo. 

Y vaya si era i)iien inucliaciio .Iiianifo. 
Desde que lo destetaron, dio pruebiis 

itiequivocjis da su buen cflracler y ds 
sil iiiansi» c«ndi<;ion. 

Tan reifvanius dotes le valieron en 
más de una ocasión s«ri;>ladas dislincio-
ü8á entro sus «ompañeros do colegio. 

Jiianito liacia r.ípiíids piogresos en 
sus eslndií»» d».' primeriis letras, y digo 
<̂H primeras, porqiia nuno» j»iisó á las 
st'gnndas. 
Sil nrofe.ser, (jue 

como Vdes ven «« 
>ina buena perso
na, le CBlMial»a de 
hanores y de ol)-
&e(|UÍos. 

Un dia Ho sa
biendo ya qne re-
ga arle, ¡mes l>a-
iiia agolado tida 
su eskonso reper
torio do cintas y 
niedalias, le dio 
una cíndile-
ja da U cual 
supoaprove-
charse Jua-
nito con su 
natural in
genio, para 
malar l o s 
rnssquilos que algunas noclies le ponían 
la «ara como espalda de disciplinante. 

Pasaren los años, como pasa todo en 
este mundo y nuestro liaroe se liizo un 
mozo qiio daba gusto de verlo. 

Muebas niñas pusiron en él sus oj<is, 

p e o él ponia el grito en el cielo, como 
si le jiisaran un callo [Cada vez que le 
aconsejaban que cori'üspondiest á aque
llas manifestucioneg de timpatia. 

Este estada de cosas no podia ni eiebia 
durar mucho tiempo. 

JuJiiito 
tñuia BU 
ni Mía en 
SU alma
rio (digo 
en su es-
tuchG)ci>-
mo cada 
qiüa(\He. 

Y íii hasta enlonceí no habia sentido 
en su ctra/.on los dardos envenenados 

do Cupido fué porque era el águila 

qiio remonta su vuelo jí regiones su
periores. 

Una tarde del fl'>rido Mayo, Juanilo 
salió al rampo can el fin plausible é lii-
liiéiíico de dar un paseo: habia.so aquel 
dia dado uu atracón de avellanas de 
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las ludias y tenia la cabeza hpc'ia un 
bombo. Depronto sus ojos stí fijaron en 

una doncella hermo
sa cerno un ange 
que ss hallaba ocupa
da en la poética tarea 
de llenar un hermo
so canastillo de flo
res. 

Ante aquella sedncinra imagen, el 
c'>r«7.on d(j Jii-iiiilo. despertó como des
pierta el lenu fie su lalargo. 

Con la bnca abierl» se quedó mirán
dola larja ralo, hasta que uu fuerte 
estornudo del joven, hizo que la zagala 
reparaí^e en él. 

Xo (iebio parecerle mal, porque aque
lla misma tarde, todo» vinrou fjiin al 
regresar .luíuitoá su easa llevaba en el 
ojal del b vita «nn amnpida, tamañica 
como una hsrengena. 

One fcliz<eia Jua-
nii«. 

Bailaba de con
tenió. 

Ya tenia novia. 
Ya liabia tropera -

do con su media na
ranja. 

Todos los diaáiba 
á visilaí"!». 

Porque la llegó á 
quererla co
sió la madre 
á sus hijos. 

Verdad es 
que la mu
chacha s« lo 
mereoio. 

No han visto ustedes nada mas ino-
ecBle; nada más candoroso. 

Su alma era sencilla; sus placeres 
también lo einn. 

Como se drtslizaban las horas para 
nusstros enamorados en aquel ameno 


